
Poner fin a la mutilación/escisión genital femenina en el Senegal
21 de noviembre de 2005 
Ouraye solía usar las herramientas de su oficio con la frialdad de un cirujano:

Ouraye Sall, ex practicante de ablaciones:

“Sacaba una, y la cortaba en dos, y luego recortaba los lados, para que no le doliera a la niña".

Ahora emplea su navaja como instrumento de campaña:

Ouraye Sall: 

“Lo hacía de manera automática. Y un día comprendí que no teníamos por qué hacer eso... y comencé a sentir una gran pena por todas las niñas a las que había cortado".

En el Senegal se ha estado desarrollando una silenciosa revolución contra la práctica de la mutilación o escisión genital femenina. Provenientes de 70 aldeas de la región septentrional de Matam, los grandes y los pequeños se comprometen a abandonar la práctica.

Ese profundo cambio se debió a la difusión de información sobre la salud y los derechos humanos de las mujeres por parte de Tostan, una ONG que recibió apoyo de UNICEF.

Una tercera parte ya ha renunciado a la práctica de la ablación.

Las mujeres dicen que es una liberación.

Y los hombres también están prestando apoyo.

Samba Demba Sall, dirigente aldeano:

“Esta libertad no significa que nos estemos enfrentando. Lo que significa es que pidieron algo y no lo obtuvieron, pero ahora sí que lo lograron, y para ellas significa la libertad".

Hay quienes vienen de muy lejos, donde aún hay resistencia.

Dieynaba teme que durante su ausencia se someta a escisión genital a su hija de tres años

Dieynaba Sarr, madre:

“Esto me hace sentir tan débil...No por esta niña, de ninguna manera, porque a ella nadie la va cortar. Pero a la otra la cría la abuela, de manera que no estoy segura”.

Aunque falta mucho para que se elimine la práctica, en el Senegal se vive el principio del fin de una tradición perniciosa.

